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Diez preguntas a Don Ángel 
Fernández Artime, décimo sucesor 
de Don Bosco
1. Usted es el Don Bosco del bicentenario: ¿cuál 

es su sueño?

Mi sueño es que nuestra Congregación y nuestra Familia 
Salesiana en este año del bicentenario y este siglo, sean 
verdaderamente la Congregación y la Familia Salesiana 
que Don Bosco quiso para nuestro tiempo. Sueño que la 
luz de la Congregación continúe brillando y pueda man-
tener lo que es propio: el carisma que el Espíritu Santo 
suscitó en Don Bosco y se distinga por una opción prefe-
rencial por todos los jóvenes, sobre todo por los últimos, 
todos aquellos que tienen menos, todos los excluidos.

2. ¿En quién pensó primero apenas fue elegido?

Digo sinceramente que en ese momento no pensé en 
mis padres ni en mis hermanos próximos, sino que pensé 
en Don Bosco y pensé que él por el Señor y el espíritu de 
mis hermanos me llamó a ponerme al frente, a guiar con 
mis hermanos y hermanas de esta congregación tan viva, 
que me recomendé a él porque me pareció que era algo 
tan grande y sobrehumano y superior a las fuerzas que se 
puede sentir. 

3. ¿Esta llamada es más peso de una gran res-
ponsabilidad o una gran alegría?

Ciertamente, la responsabilidad está presente. Después 
de unos momentos de incertidumbre y la percepción de 
lo que puede ser tremendo peso, lo que prevaleció fue 

una gran alegría no solo para mí, sino una gran alegría 
sintiendo que todos juntos como Congregación y como 
Familia Salesiana, junto con los hermanos del Consejo 
General que se estaba formando, junto con todos los 
inspectores, que en realidad tienen responsabilidades en 
concreto en las distintas regiones del mundo, en unión 
con todos los hermanos de la Congregación, juntos esta-
mos escribiendo esta página tan bella en este momento 
de nuestra historia, formando una gran familia y un gran 
movimiento en la Iglesia.

4. ¿Cómo fue su infancia?

Mi infancia fue la de un niño muy simple y sereno, en 
un pueblo en el norte de España, un pueblo a orillas del 
mar, de pescadores: un contexto que me ha impactado 
profundamente cerca de la naturaleza, el mar, el sol. Yo 
fui un niño y luego un adolescente que se crió en una fa-
milia muy sana, muy humilde, de trabajadores de mar, en 
la que todo era simple, donde el afecto de los padres era 
sincero, con una abuela, un tío, con otros tíos abuelos y 
los vínculos afectivos me han permitido crecer con una 
gran seguridad afectiva y me han hecho sentir, creo un 
joven y luego un adulto, sereno, tranquilo, cariñoso, ex-
pansivo, rico en sentimientos.

5. ¿Cómo surgió su vocación salesiana?

Por dos cosas. En primer lugar, me crié en el seno de una 
familia feliz. Un ambiente cristiano sobrio y genuino, don-
de Dios estaba presente, en el que la devoción a María 
estaba viva, donde vi cómo mi padre y mi tío cuando par-
tían hacia el mar se encomendaban a Dios, porque el mar 
puede ser muy traicionero y no sabía qué podría pasarles. 
Y luego porque pude estudiar con los salesianos. Un viejo 

Con el corazón de
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amigo de los salesianos de León y que pasó sus vacacio-
nes de verano en mi pueblo era un buen amigo de mis 
padres y pensó que lo mejor que podía hacer por el bebé, 
que era yo, que era él ir a estudiar con los salesianos. Así 
que salí de mi pueblo, los conocí y me quedé muy impre-
sionado con la forma como mis compañeros y yo éramos 
tratados, de su amistad, la espontaneidad, amabilidad y 
sencillez. Todo esto despertó en mí una inquietud que, a 
pesar de que ya tenía los documentos para entrar en la 
universidad para estudiar medicina o química, me des-
pertó el deseo de probar con los salesianos un estilo de 
vida que prometía la felicidad.

6. Como director y luego como inspector, ¿ha en-
contrado dificultades?

La vida siempre presenta dificultades, cualquiera que 
sea el camino elegido, cualquiera que sea el compromi-
so: padre, madre, trabajador... Como director, luego dos 
veces inspector he tenido dificultades asociadas con este 
servicio. Pero mi vida salesiana hasta ahora no ha estado 
marcada tanto por dificultades y el Señor de la vida y de 
la Congregación me ha permitido, en mis treinta cinco 
años como salesiano de estar en el mundo de los jóvenes, 
día tras día. Pensar con los jóvenes, soñar con los jóvenes, 
mientras continúo en la animación y gobierno.

7. La Familia Salesiana está presente en más de 
cien países y en todos los continentes, inmer-
so en culturas muy diferentes. ¿Cómo se pue-
de preservar la unidad y la identidad?

Este es uno de los desafíos más importantes que debe-
mos enfrentar. Es vital asegurarse que en la comunión 
haya participación de todos, de diferentes maneras, el 
tronco común que es Don Bosco y que el Espíritu Santo 
ha dado a la Iglesia en Don Bosco. E, independientemen-
te de la persona que lo encarna, el Rector Mayor es el 
nexo de comunión de toda la Familia Salesiana.

8. Es innegable una crisis de vocaciones, ¿cuál 
será el rostro de la Congregación Salesiana en 
el siglo XXI?

Cuando hablamos de una crisis de vocaciones tenemos 
que pensar en primer lugar que el mundo es mucho más 
grande que el lugar donde vivimos, esto se aplica a toda 
la Iglesia. Por ejemplo, con respecto a la Congregación 
Salesiana, las vocaciones florecen con mucha fuerza, in-
cluso ahora en Asia y tiene un futuro lleno de esperanza 
en todo el continente africano. Las vocaciones están pre-
sentes y emergen con fuerza en América Latina, y tene-
mos que asegurar una formación sólida y de una mayor 
perseverancia.

Las vocaciones encuentran muchas más dificultades 
en Europa, más en Europa occidental que en la Europa 
oriental. La Congregación en el siglo XXI, sin duda, será 
una congregación muy llena de vida, tal vez eso va a cam-
biar un poco de color de la piel, hablar otros idiomas. Pero 
seguimos siendo propositivos con valentía, incluso en Eu-
ropa, presentando fuertes desafíos a los jóvenes, seguros 
de que el Señor sigue y seguirá llamando en todas partes 
del mundo.

9. ¿Cuáles son hoy los «territorios de misión» 
prioritarios? ¿La Internet es uno de estos?

La misión principal no se refiere solo al tipo de trabajo, 
sino que depende del lugar concreto del mundo en el 
que se encuentra. Algunas obras poco importantes en un 
lugar pueden ser muy significativas en otros. La significa-
tividad real de un país puede ser decisivo. Por ejemplo, es 
posible que en el contexto de otras religiones no es fácil 
mantener una parroquia católica (en algunos lugares es 
imposible), y por el contrario una escuela de formación 
profesional se convierte en una plataforma para la edu-
cación y la evangelización excepcional. Algo que no es 
nuevo en Europa, puede ser una gran novedad en otras 
partes del mundo. Pero, independientemente del tipo 
de obras en cualquier país se puede encontrar lo más im-
portante es a qué tipo jóvenes se destina. El criterio que 
siempre nos da es dónde están los jóvenes que más nos 
necesitan y dónde queremos dar respuestas que sean 
más necesarios para su vida concreta.

Es cierto que la Internet y el continente digital en todas sus 
formas es un «patio» salesiano donde tenemos que estar 
presentes, aprovechando lo bueno que tiene y permane-
ciendo alertas de los peligros que pueden surgir. Pero no 
hay duda de que este gran patio salesiano, en todas sus 
formas, tendrá un gran desarrollo en los próximos años.

10. ¿A qué figura de la historia salesiana se siente 
más cercano?

Tengo que decir con la mano en el corazón que mi gran 
pasión de la historia salesiana es Don Bosco. Ciertamente 
el Señor Jesús domina mi vida, la sostiene; le pido que me 
acerque al Padre y que su Espíritu asista la congregación 
y mi vida. Pero mi gran amor y mi pasión es Don Bosco. 
Cuando pienso en Don Bosco me emociono, cuando po-
día tener momentos de intimidad cerca de Don Bosco en 
Valdocco sentí que mi corazón vibraba de una manera es-
pecial. Y ahora como Rector Mayor pido que mi corazón 
se parezca cada vez más a él y me conceda la gracia de 
sentir como él sentiría y de pensar en lo que él pensaría.
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